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“Las tres 
clases de 
tesoros”

1) El capítulo 2º del Sutra del Loto, “Medios hábiles”, explica que la
razón por la cual aparecen los budas en este mundo es permitir a todas
las personas revelar la sabiduría de buda que existe en su vida.
3) Bodhisattva Jamás Despreciar: Bodhisattva descrito en el capítulo
20º del Sutra del Loto (“El bodhisattva Jamás Despreciar”), que, según
se dice, en una existencia posterior llegaría a ser Shakyamuni. A todas

las personas con quienes se encontraba, les hacía una reverencia y les
decía: “Siento profundo respeto por vosotros. Jamás osaría trataros
con desprecio o arrogancia. ¿Y por qué? Porque todos estáis practi-
cando el camino del bodhisattva y sin falta lograréis la Budeidad”. Ade-
más, en el Sutra del Loto se explica que esta práctica fue la causa que
le permitió manifestar su estado de Buda.

aunque a uno le dijeran que todas las
personas poseen la naturaleza de
Buda, se resistiría a creerlo. 

La ignorancia y el engaño que anidan
en lo profundo de la vida humana son
lo más temible. Y por eso es funda-
mental poseer coraje inquebrantable
y convicción profunda. La valentía
resulta imprescindible en la lucha
para que cada persona pueda erradi-
car la oscuridad de su vida y mani-
festar el bien. Los miembros de
SGEs recurren a este tipo de coraje
día a día, y sostienen esta lucha en
toda clase de situaciones, y también
en sus actividades para transmitir y
compartir esta enseñanza con los
demás. Por eso son tan fuertes.

“En vista de todo esto, perecería
que cuando la persona capaz de dar
pruebas visibles en esta existencia
predica el Sutra del Loto, también
surgen personas capaces de creer.”

“Carta a Honen”, página 536 en 
Los escritos de Nichiren Daishonin 

Nichiren Daishonin inscribió el
Gohonzon para que las personas
que vivimos en esta época poda-
mos activar nuestra naturaleza de

El propósito fundamental con el
cual el buda Shakyamuni apareció

en este mundo fue “abrir a todos los
seres vivientes la puerta de la sabi-
duría de Buda”.1 En otras palabras,
permitir a todas las personas mani-
festar su naturaleza de Buda y lograr
el mismo estado iluminado que él
mismo pudo desarrollar.

Dicho de manera simple, el Sutra
del Loto corporifica la filosofía de
que “cada ser humano es un buda”,
y exhorta a sus practicantes a hacer
lo posible para que cada persona
revele su Budeidad inherente. Por
extensión, enseña una forma de
vida guiada por el profundo respeto
a los demás. 

Esto es, respetar a los demás es el
pensamiento central del Sutra del
Loto y debe constituir la raíz de la
práctica budista. Las palabras de
respeto expresadas por el bodhi-
sattva Jamás Despreciar podrían ser
vistas como la autoridad que respal-
da nuestro esfuerzo para compartir
la Ley mística con los demás (la
práctica del shakubuku).

La reverencia universal del bodhi-
sattva Jamás Despreciar2 hacia los
demás indica que todos los seres
humanos, sin excepción, pueden
lograr la Budeidad. La ignorancia en
el ser humano funciona de manera
tal, que nos impide comprender este
punto. En un estado así de ilusión,

“El corazón de todas las enseñanzas que el Buda expuso a lo
largo de su vida es el Sutra del Loto, y el corazón de la práctica
de este sutra se encuentra en el capítulo “El bodhisattva Jamás
Despreciar”. ¿Qué significa el profundo respeto que el bodhi-
sattva Jamás Despreciar sentía hacia todas las personas? El pro-
pósito con el cual nació en este mundo el buda Shakyamuni,
señor de las enseñanzas, yace en su comportamiento como ser
humano.”

“Las tres clases de tesoros”, página 893 en Los escritos de Nichiren Daishonin
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la conducta, en la postura y en las
acciones de las personas reales. 

El presidente de la SGI, Daisaku
Ikeda, afirma: “La conducta de un
budista se caracteriza por la convic-
ción y la fe en su propia naturaleza de
Buda y en la de los demás, y por el
esfuerzo con que se aplica a desarro-
llar este potencial. Esto define la base
del humanismo que estamos promo-
viendo en nuestra organización.” 

Daisaku Ikeda continua afirmando:
“Las cartas de Nichiren Daishonin
contienen principios y perspectivas
esenciales acerca de la naturaleza y
de la existencia humanas. A mi juicio,
esto, de por sí, habla de su ‘compor-
tamiento como ser humano’”. 

Sea como fuere, el amor compasivo
es la base de una conducta real-
mente humana. La sabiduría de cul-
tivar el bien en los demás nace de la
seria y sincera preocupación por
cada persona. 

El presidente de la SGI Daisaku
Ikeda, en el “Mundo de los escritos
de Nichiren Daishonin”, concluye
que la clave para que florezca el
humanismo pregonado en las ense-
ñanzas budistas es la absoluta con-
vicción en la bondad esencial del
ser humano y la dedicación a culti-
var esa bondad, tanto en uno
mismo como en los demás. Esta
forma de vivir es lo que el Daishonin
denomina “la conducta de un ser
humano”. 

Buda y hacer florecer nuestro
humanismo, nuestra Iluminación
innata. Nos confirió el Gohonzon y
nos enseñó que todas las personas
son igualmente dignas de supremo
respeto. En la Soka Gakkai hemos
puesto en práctica esta enseñanza
en la vida cotidiana, y al hacerlo
compartimos con el mundo la forma
de respetar profundamente la vida
de todos los seres humanos. 

Nuestra vida adquiere un profundo
significado cuando avanzamos por el
camino del respeto a todos los
semejantes. Cultivar el respeto a los
demás es el propósito de nuestra
práctica budista. Al perseverar en la
práctica de respetar a los otros, tal
como hizo el bodhisattva Jamás Des-
preciar, podemos disfrutar auténtica-
mente de la felicidad y experimentar
el verdadero sentido de la vida. 

¿Por qué perseveró el bodhisattva
Jamás Despreciar en su práctica del
respeto a los semejantes? Según
dice el Daishonin, fue porque el pro-
pósito con que apareció Shakyamu-
ni en este mundo fue mostrar “su
comportamiento como ser huma-
no”. Dicho de otro modo, el budismo
no existe fuera de nuestro proceder
real como personas. A menos que
la Ley mística se manifieste en los
seres humanos de carne y hueso y
en la tierra de los diez estados, no
será más que una teoría hueca, sin
ningún valor real para la gente. 

El propósito fundamental del budis-
mo es activar el estado de Buda en


